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Barcelona narra!! 

Arte político, memoria colectiva y transformación simbólica de la ciudad de 
Barcelona. 

I’ve got a peculiar weakness for criminals and artists - neither takes life as it is. 

 (Stanley  Kubrick) 

En este pequeño ensayo intentaré valorar hasta qué punto el arte político y su contenido 
ético ha contribuido y está contribuyendo hoy en día a la transformación simbólica de 
Barcelona. Me referiré al arte contemporáneo de explícito contenido político y su 
posible incidencia en la transformación del discurso simbólico de la ciudad. Aquello 
que la ciudad dice de sí misma y por lo que quiere ser conocida y recordada. 

Memoria colectiva y organización simbólica. 

Las ciudades nos hablan por medio de una específica organización simbólica. A través 
de los símbolos urbanos las ciudades muestran lo que sus ciudadanos quieren recordar, 
qué es lo importante para ellos, qué valores son los predominantes, qué personas son 
motivo de ejemplo e imitación, qué hechos históricos son los que nutren su identidad, 
cómo es su visión del mundo y de sí mismos. Los elementos significativos del plano, 
del nomenclátor, del lenguaje arquitectónico y de los monumentos públicos construyen 
un cierto significado de cada ciudad.  En la construcción de esta organización simbólica 
juega un papel determinante la tensión entre el poder político y la memoria colectiva. El 
poder político es el que tiene la potestad de ordenar el espacio público y tiene la última 
palabra sobre lo que permanece en ese espacio. Tiende a la uniformidad y al monopolio 
de la economía simbólica. Sin embargo, la memoria colectiva de los grupos sociales que 
conviven en una ciudad es diversa, múltiple, inmaterial y siempre aspira a que su 
identidad sea reconocida y sus símbolos permanezcan. Hay tantas memorias colectivas 
como grupos sociales y como éstos están jerarquizados (por clase social, por grupo 
étnico, por lugar de procedencia, etc.) su reflejo permanente en el espacio urbano 
también lo está, por lo que los símbolos urbanos normalmente reflejan en cada 
momento histórico la escala de valores del grupo socialmente dominante en ese 
momento.     

Pero cuando una nueva organización simbólica empieza a implantarse significa que se 
han producido cambios muy importantes y muy profundos en el nivel político y en el 
nivel social. Ahora bien, la transformación de la organización simbólica de la ciudad 
también es, a su vez,  un acto político que afecta a la praxis política general y al cambio 
social. De esta manera se establece una relación dialéctica entre los cambios sociales  
que hacen posible esta transformación y cómo la transformación de la organización 
simbólica rubrica estos cambios dándoles un sentido de permanencia e irreversibilidad. 

 Cuando los símbolos asumidos como propios por un determinado régimen político caen 
o son derribados, ese régimen político ha caído ya o tiene las horas contadas. Los 
ejemplos son evidentes.  Pocas personas hubieran podido imaginar en octubre de 1989 
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que la caída del ominoso Muro de Berlín simbolizaría el desmoronamiento del estado de 
la RDA y sólo dos años después  la increíble descomposición de la mismísima URSS.  
Perfectamente conscientes del  poder de los símbolos urbanos fueron los organizadores 
de los brutales ataques contra las torres gemelas de Nueva York, retransmitidos en 
directo a todos los rincones del mundo en 2001.  Aunque el resultado final fuera el 
contrario del deseado (el régimen que pretendían desestabilizar no cayó sino que se 
endureció radicalmente y emprendió nuevas guerras), también fueron capaces de 
mostrar su fragilidad.    

Las artes plásticas, memoria colectiva y organización simbólica de la ciudad. 

     El papel de las artes plásticas en nuestro contexto es ambiguo. A diferencia del cine 
o de la novela, no se han caracterizado precisamente por ser punta de lanza de la 
recuperación de la memoria colectiva antifranquista sacrificada durante el proceso de la 
transición democrática. Aunque en la actualidad la situación ha cambiado un poco, la 
causa quizá habría que buscarla en la especial situación de las artes en los años ochenta, 
cuando se produjo el giro hacia el neo expresionismo y las artes plásticas, que habían 
estado altamente politizadas, se despolitizaron. El péndulo de la historia del arte se 
deslizó hacia unas prácticas artísticas mucho más expresivas que reflexivas, más 
pictóricas que conceptuales, más autónomas que fusionadas con la realidad y la vida. Es 
curioso cómo la lectura que se hizo del debate posmoderno desde las artes plásticas se 
decantó hacia una forma de neo-romanticismo dejando de lado la mayor parte de los 
activismos políticos posmodernos que la misma crisis de la vanguardia había alentado. 
Durante los ochenta aquí preferimos a Julian Schnabel antes que  al grupo Material y la 
lucha contra el síndrome del SIDA; a Francesco Clemente antes que Martha Rosler o 
Bárbara Kruger; a Kiefer antes que Hans Haacke.  Aquí preferimos a Ferran García 
Sevilla o Barceló antes que Francesc Abad, o Valcárcel Medina o Antoni Muntadas. 
Como he apuntado, uno de los resultados de este proceso fue una profunda 
despolitización de las artes plásticas, una separación cada vez más radical de la realidad. 
Esta situación se mantuvo durante muchos años. Sin embargo, ahora está empezando a 
cambiar. Artistas jóvenes como Núria Güell, que profundiza en los procesos básicos del 
poder: la producción del dinero y los sistemas represivos. La obra de Ignasi Prat, que 
investiga las residencias en las que vivieron los dirigentes franquistas. Los polémicos 
trabajos de Santiago Sierra sobre las condiciones sociales realmente existentes y los 
presos políticos en España, que al ser censurado en la última edición de la feria Arco ha 
alcanzado gran notoriedad. Las exposiciones de Francesc Torres en el MACBA, donde 
hace una explícita alusión al problema de las fosas comunes no excavadas. Domènec, 
con sus apasionantes investigaciones sobre el contenido simbólico de la arquitectura del 
franquismo a partir del uso de mano de obra gratuita de los presos republicanos 
esclavizados o de la utilización de algunos de los edificios que quedaban de la 
Exposición Internacional de 1929 en Montjuïc que en los años cincuenta fueron 
utilizados como verdaderos CIES (Centro de internamientos de extranjeros), con la 
salvedad que las personas detenidas hacinadas en su interior eran trabajadores del sur de 
España que simplemente querían encontrar empleo en Barcelona. También es muy 
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interesante la publicación de postales con imágenes de momentos especialmente 
conflictivos de la historia de Barcelona, como la Semana Trágica, por ejemplo, que se 
constituyen en contradiscurso de la complaciente imagen turística de la ciudad. También 
es muy importante en esta recuperación de la memoria colectiva el artista Francesc 
Abad y su investigación sobre el Camp de la Bota, uno de los lugares preferidos por los 
franquistas en Barcelona para fusilar a los republicanos… Por supuesto hay que incluir 
en esta lista a Nora Ancarola y su visión del arte politizado que ha dado como resultado 
propuestas recientes tan interesantes como Politizaciones del malestar  o su exposición 
actual Temps de plom i plata. Derives obligades.  La lista podría alargarse mucho más, 
pero es evidente que el péndulo de la historia del arte volvió a moverse hace unos diez 
años hacia la fusión del arte con la realidad, la política, los procesos sociales y la 
memoria histórica. 

Estat Nació. Part 1 

   Creo que para el estudio de la incidencia de las artes plásticas en la transformación de 
la organización simbólica de Barcelona es interesante detenerse en la exposición Estat-
Nació. Part 1   Daniela Ortiz (Cuzco, Perú, 1985)  Xose Quiroga (Ourense, 1979)  
(Galería Àngels Barcelona, primer trimestre de 2014)  porque en pocas ocasiones se 
produce un paralelismo tan explícito entre el contenido de una exposición artística y una 
transformación real, concreta y muy significativa de la organización simbólica de una 
ciudad como Barcelona. 

En primer lugar creo que el tema de la exposición “Estat Nació. Part 1” se puede 
entender como una continuación de la exposición de la Capella (sala municipal de 
exposiciones situada en la calle Hospital 56 de Barcelona)  de junio de 2013 “NN 
15.518” aunque el ángulo con el que se presenta el tema principal haya variado. En la 
primera el énfasis se hacía en las personas inmigrantes desaparecidas en su intento de 
llegar a las costas europeas y en la segunda el énfasis se hace en el papel que el pasado 
esclavista y colonial y las condiciones de existencia de las personas inmigradas tienen 
en la construcción de un proceso nacional como el catalán y en la organización 
simbólica de una ciudad como Barcelona. Si la primera exposición hace referencia a 
toda Europa, la segunda está localizada aquí, en Cataluña. En ambos casos creo que 
plantea un problema fundamental tanto para la construcción europea como para el 
proceso que estamos viviendo aquí. No es otro que la relación que mantenemos con las 
personas que desde la parte pobre del mundo (la mayor parte) desean venir aquí en 
busca de una vida mejor. Si la primera exposición habla de los muertos, la segunda 
habla de los vivos. En ambos casos el tratamiento que desde Europa les damos no es 
demasiado solidario. Si bien es cierto que algunos países europeos como Alemania se 
han mostrado generosos y han admitido más de un millón de personas migrantes. No 
hay más que ver lo que pasó en Lampedusa en octubre de 2013 o lo que pasó en Ceuta, 
con la Guardia Civil disparando contra las personas que llegaban nadando a la playa 
para conseguir que no llegaran y consiguiéndolo, con el resultado de quince personas 
ahogadas. El ministro de interior en ese momento era Jorge Fernández Díaz, quien 
ordenó además la instalación de afiladas cuchillas denominadas “concertinas” en toda la 
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extensión de la alambrada que delimita la frontera con Marruecos.  Ni el menor atisbo 
de solidaridad o simple compasión. Muy poca gente hace algún esfuerzo por recordar 
que los países de los que vienen estas personas fueron durante mucho tiempo fuente de 
riqueza sobre la que se construyó el esplendor europeo y también el catalán. Pocos 
quieren saber que el magnate del comercio y la navegación transatlántica  Antonio 
López, marqués de Comillas, fue esclavista o que el dinero con el que se pagó parte del 
modernismo, a través de la familia Güell, procedía de la trata de esclavos en Cuba. 
Parece que el esclavismo esté reservado a las películas americanas y que nosotros no 
hayamos tenido nada que ver. En la exposición estaban representadas, además del 
monumento a Antonio López, diversas de sus propiedades como el edificio de la 
Compañía de tabacos de filipinas o el Palau Moja, que durante muchos años fue su 
residencia oficial en Barcelona. 

 El más mínimo sentido histórico de nuestro trato con el resto del mundo tendría que 
despertar un atisbo de mala conciencia. ¿Mala conciencia europea o catalana? Pues sí. A 
falta de solidaridad, sentido de la justicia, defensa de los derechos humanos o 
sentimiento de especie, incidir en la mala conciencia no me parece mal. Lo que pasa es 
que los europeos somos especialistas en meter la mala conciencia, (o la conciencia a 
secas) en el bolsillo, cerrar la cremallera y no volverlo a abrir nunca más. Es cómodo 
actuar como si la conciencia no existiera y mucho menos la conciencia de uno mismo. 
No pensar nunca que fuimos nosotros los explotadores y que también Cataluña participó 
con entusiasmo de la explotación colonial. Como se demuestra en el video CC-131, 
nadie quiere recordar lo que pasó. Aunque la memoria es tan débil que pocos son los 
que incluso recuerdan el fascismo franquista…  

El capital como objeto de adoración. 

Esta falta de escrúpulos en el trato hacia personas concretas y reales que simplemente 
buscan una vida mejor siempre me ha sorprendido si la comparamos con la veneración 
que tenemos hacia la gran abstracción de nuestro tiempo: el capital. El trato que 
dispensamos a las exigencias del capital no es sólo exquisito, sino también religioso. Se 
constituye en poder separado de los humanos. Es inapelable en su verdad inmutable. Ni 
siquiera podemos pensar alternativas a su verdad. Es un bien en sí mismo. “Lo que 
aparece es lo bueno. Lo bueno es lo que aparece”, como decía Debord. Evidentemente 
exige sacrificios. Para tranquilizar a los mercados y evitar que suba la prima de riesgo 
tenemos que permitir que nos recorten el salario, la educación y la sanidad. Y por 
pecadores nos expulsan de nuestras casas si no podemos pagar la hipoteca. El capital y 
su aplicación práctica, el capitalismo, se nos presentan como verdades universales 
totales y ahistóricas. Siempre ha sido así y así será. Es evidente que no nos damos 
cuenta que el trato que dispensamos a los inmigrantes (les tratamos como cosas, no 
como personas) es el trato que el capital nos dispensa a todos: nuestra cosificación 
avanza a marchas forzadas en forma de paro, de precariedad, de dificultades crecientes 
para llevar una vida digna. Y tampoco nos damos cuenta de que esta pseudo-religión 
esconde la ferocidad de las relaciones reales entre los humanos. Simplemente legitima 
las relaciones de explotación de unos seres humanos (pocos) sobre los demás (la 
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inmensa mayoría). ¿Seremos capaces de liberarnos de la tiranía de los grandes bancos, 
de los fondos de inversión, del neoliberalismo y de la troika, de sus deudas ilegítimas y 
de sus medidas represoras? No es fácil, pero de nosotros depende. Quizá, una forma de 
empezar sea convertir la indignación en organización política, es decir, politizando el 
malestar, siguiendo las ideas de Nora Ancarola. 
 Este trabajo artístico tiene el mérito de hablar de lo que nadie quiere hablar. Que el 
General Prim también promulgó leyes salvajes contra la población negra y que algunos 
de los símbolos urbanos de Barcelona conmemoran el esclavismo.  Ahora bien, qué 
poco se podían esperar Daniela Ortiz y Xose Quiroga que sólo cuatro años después de la 
exposición el monumento al marqués de Comillas iba a ser  eliminado del espacio 
público de Barcelona por el propio Ayuntamiento.  

 

Adéu Antonio. Memòria i reparació.  

 Adéu Antonio. Memòria i reparació es la despedida en forma de tarjeta postal del 
monumento dedicado a Antonio López que fue desmontado el domingo 4 de marzo de 
2018 por orden de la autoridad municipal y guardado en un almacén del consistorio. En 
la misma tarjeta postal el colectivo Tanquem els CIEs reclamaba el cambio de nombre 
de la plaza de Antonio López por el de Idrissa Diallo, que murió el año 2012 en el CIE 
de Barcelona bajo custodia policial por causas que nunca se han aclarado.  

  La conexión entre la crítica que hacen los artistas Daniela Ortiz y Xose Quiroga en su 
exposición de 2014 y la acción municipal de retirada del monumento en 2018 están 
evidentemente conectadas. Pero para que esta conexión se produjera  y la organización 
simbólica de Barcelona empezara a transformarse tuvieron que pasar varias cosas. 
Como mínimo dos: que la nueva mirada sobre los procesos de descolonización y las 
implicaciones éticas de la explotación colonial  se fuera imponiendo en los debates 
históricos y culturales,  y en segundo lugar, que se dieran las condiciones sociales y 
políticas para que nuevas fuerzas de la izquierda consiguieran ganar las elecciones 
municipales. Ambas cosas se produjeron en 2015 con la victoria de la nueva formación 
política de Ada Colau y el buen resultado de la CUP (Candidatures d’Unió Popular).  A 
partir de ese momento, si bien es cierto que el enfoque de la política cultural municipal 
ha sido un poco errático (con los vaivenes de la coalición con el partido socialista) sí 
que se puede afirmar que se está produciendo un intento de replanteamiento de la 
organización simbólica de Barcelona. La Generalitat de Catalunya, por su parte, ha 
declarado la nulidad total de los juicios sumarísimos franquistas y los instruidos por el 
Tribunal de Orden Público.  Este proceso es muy importante también porque representa 
un cambio político grande de la antigua Convergencia (CDC) que hasta ahora nunca 
había mostrado demasiado interés en profundizar en este problema. Por otro lado, la 
demanda de grupos políticos como la CUP de revisar algunos monumentos  (como el de 
Colón,  entre otros),  muestra una nueva sensibilidad hacia el pasado colonial que hasta 
hace muy poco no era tenida en cuenta en absoluto. 

 



6	
	

 

Cambio histórico, transformación simbólica de Barcelona y conclusión. 

Estos cambios simbólicos y legales obedecen claramente a la visualización de un 
cambio de época histórica. Son el resultado del final del denominado “Régimen del 78” 
y del estado de “pre-independencia” (o “post-autonomía”)  en el que está situado el 
presente. Pero en Cataluña creo que todavía muchas personas no son conscientes de 
hasta qué punto ya el  Régimen del 78 ha quedado atrás. La energía que surgió del 15M  
y la fuerza del proceso soberanista han arrasado con las organizaciones políticas que 
protagonizaron la transición y los primeros años de la nueva democracia. La victoria de 
Ada Colau en la alcaldía de Barcelona y la presión de la CUP sobre los partidos que 
integran el actual gobierno de la Generalitat ha hecho posible un giro hacia la izquierda 
de la política catalana y del proceso constituyente: otras formas de hacer política y otras 
maneras de interpretar la realidad. Para miles de ciudadanos la independencia de 
Cataluña, que parecía hasta hace muy poco un proyecto utópico, confuso y socialmente 
conservador, parece estar a la vuelta de la esquina y se presenta como una palanca 
fundamental para la  transformación social. Las nuevas exigencias ciudadanas contra la 
corrupción, los recortes, el paro y la injusticia social ya no pueden encontrar su 
expresión en las antiguas formas políticas.   

 

Indudablemente este nuevo momento histórico tiene que tener una nueva expresión en  
la organización simbólica de la ciudad que ahora se está iniciando por la vía de la 
revisión del papel de las instituciones y de la retirada y transformación de elementos 
concretos. En esta nueva expresión de la organización simbólica de la ciudad, que en 
gran medida se produce a través de elementos estéticos (escultura, arquitectura, 
urbanismo), los artistas plásticos de ideas más avanzadas tendrán mucho que decir si 
entienden esta parte de su trabajo en relación con las fuerzas políticas y sociales también 
más avanzadas en un proyecto de transformación de la realidad. 

                      

Antonio Ontañón Peredo.   

18 de diciembre de 2018  

																																																													
1	http://daniela-ortiz.com/index.php?/projects/cc13/	
	


